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Monseñor Elias Chacour / Arzobispo melkita de Galil ea  

«Serán las mujeres las que cambiarán Oriente Medio, no los religiosos»  

«Prefiero ir al infierno que al cielo con algunos s ectores de la derecha cristiana»  

Macarena Gutiérrez 

MADRID- Elias Chacour pertenece a una minoría por partida doble. Vive en 

Israel, pero su nacionalidad es la árabe-israelí, y es el arzobispo de Galilea de 

los malkitas, una pequeña comunidad grecocatólica. De hablar franco y 

provocador, este religioso ha participado en un seminario sobre Oriente Medio 

organizado en Madrid por la Fundación para la Promoción Social de la Cultura.  

-¿La religión debe jugar un papel en la diplomacia mundial?  

-Los líderes religiosos hablamos un lenguaje que no llega a las bases. pero el 

problema no es la religión, sino la interpretación. En Oriente Medio todo se hace 

en nombre de Dios. Al final nos matamos en nombre del mismo Dios. Una 

lectura selectiva de la Escritura decide quiénes somos. Si los extremistas 

quieren buscar en el Corán pasajes para justificarse, los encuentran. Y la 

derecha cristiana en América también ha apoyado las catástrofes de Irak, 

Afganistán y Palestina.  

-¿Hay demasiados intermediarios o es que no hablan el mismo idioma?  

-Es porque nuestro mensaje ha sido elevado del nivel humano a una suerte de 

nivel divino. Ya no hablamos el lenguaje de los oprimidos, por eso no nos 

escuchan. Yo tampoco haría caso a un obispo que me habla de que ame al 

prójimo cuando me están apuntando con un arma.  

-¿No cree que los políticos han fracasado estrepitosamente? 

-Más que el poder religioso serán las mujeres el que obren el cambio hacia la 

paz y la justicia. Hasta ahora no ha habido ningún intento de reunir a gente de 

las diferentes religiones. No sé si sería posible. Habría que elegir qué tipo de 

rabino, de jeque o de sacerdote. Yo soy arzobispo de Galilea, pero para muchos cristianos del ala derecha iré al infierno. Bueno, 

pues prefiero ir al infierno que al cielo con ellos. No hace falta que acusemos al Islam, que tendrá muchos fallos, basta con mirar 

nuestra cristiandad. ¿Cuántos somos? Sólo en EEUU hay más de 5.000 denominaciones, algunos que conocen a Cristo y otros, 

como Bush, que nunca han oído hablar de él. 

-¿Qué le pareció la película «Fitna» contra el Corán?  

-Me quedé atónito al comprobar cómo Occidente justificaba esta aberración y la tildaba de libertad de expresión. La libertad es una 

cosa y la ausencia de respeto por los símbolos de otras religiones es otra muy diferente. Eso es libertinaje.  

-¿Por qué cree que la reacción de los cristianos ante una ofensa similar es infinitamente más pacífica? ¿El Islam debe madurar?  

-No creo que los musulmanes se hayan quedado atrás. Los cristianos nos hemos vuelto despreocupados respecto a la religión, 

usamos el símbolo de la cruz para cualquier cosa. La indiferencia gana terreno. Admiro a los musulmanes por la energía que 

emplean en defender sus símbolos. Pero lo que no hay que copiar de ellos son los insultos, la destrucción. Quizá sea una cuestión 

de madurez. 

-¿Cómo desligar el Islam de quienes lo invocan en sus crímenes? 

-Hay que preguntarse si el terrorismo es una reacción de la gente que se resiste a su destino, como ocurrió en Europa contra los 

nazis. 

-¿Entonces no cree que Al Qaida manipula el mensaje y a la gente?  

-Por supuesto. También lo hacen los terroristas que se suicidan en nombre de Dios, y Bush cuando dice que tiene línea directa con 

Dios. Todo eso está mal, Dios dice no matarás. ¿Cuántos cientos de miles habrán sido asesinados bajo la Presidencia de un líder 

semejante? Todos esos muertos tienen familiares que si pudieran reaccionarían con la misma virulencia. No basta con condenar los 

atentados suicidas, hay que profundizar, buscar los motivos.  

- ¿Hacia dónde va el conflicto entre israelíes y palestinos? 

-La solución de los dos Estados es una ficción. Para que sea viable tendría que haber sitio para el segundo, que ya no existe por el 

muro racista de Israel y sus enormes asentamientos. Quizá los israelíes pretendan que se haga en España o en California... El 

problema es que o Israel masacra a los cuatro millones de palestinos, que no creo, o los transfiere, los echa. Aunque como no los 

mande a la luna, no sé dónde pueden ir... Trato de entender lo que pasa, pero es muy difícil. 

 
  

 

    

  


